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INTRODUCCIÓN
En el año 2002 tuve la oportunidad de ir al Departamento de la Guajira, específicamente al municipio de Maicao. Allí vive una persona conocida que trabaja en la planta de abastecimiento, ella fue mi guía durante los tres días de mi estadía. Visitamos varios sitios de la localidad, inclusive la Mezquita espacio sagrado para los  sirio-libaneses  que  habitan la región, por último la  planta de abastecimiento de combustible, ubicada a unos  5  Km a las afueras de Maicao y a orillas de la Troncal del Caribe. Al llegar observé una fila de carro-tanques a orilla de la carretera que parecía no tener fin. Caminando por los alrededores, ví una acción que me impactó mucho: una mujer indígena manejando un carro-tanque. Inmediatamente  comparé el estereotipo de mujer occidental y la mujer indígena, donde no cabía esta actividad como femenina porque se supone que este es un oficio ejercido por hombres.

Con esto muchas ideas que  había construido en la academia quedaron revaluadas, como por ejemplo que la mujer indígena tiene un rol maternal y pasivo dentro de su hogar y fuera de éste,  todo lo contrario al hombre, el cual trabaja fuera del hogar, consigue el alimento, y tiene el poder de decisión, entre otros aspectos. Segundo, las generalizaciones siempre nos engañan, pues no todos los grupos indígenas tienen las mismas dinámicas y roles en cuanto el ejercicio del trabajo económico. Me sentí confrontada en mis posiciones antropológicas. Y tercero, constaté que no existe un solo modelo de mujer, y por supuesto, de mujer indígena.

Fue así que surgió  mi interés y continué regresando a este lugar y las personas que trabajan en la planta  y las que comercian con combustible empezaron a conocerme y aceptarme. Hubo muchos espacios donde se conversaba sobre la planta, la creación de la cooperativa Ayatawacoop y el comercio del combustible, en reuniones, fiestas, velorios y la misma planta.  Así  que decidí realizar mi proyecto de tesis desde una perspectiva de género que indagara sobre el rol de las mujeres y el oficio de ser comerciante. Surgió de esta manera la pregunta ¿Cómo ha sido la vinculación de la mujer wayúu al transporte y comercialización del combustible?, interrogante que es el eje central del proyecto y la investigación. Por lo que se examinará cómo la economía tradicional del pueblo indígena Wayúu ha tenido transformaciones económicas y políticas; cómo son las relaciones hombre-mujer o de género en el pueblo Wayúu a partir de la vinculación de la mujer en la comercialización y transporte de la gasolina y sus derivados, y de la institucionalización de relaciones económicas de mercado entre el pueblo Wayúu y los Estados de Colombia y Venezuela.

 Más específicamente se enfatiza el análisis de género a partir de la caracterización y cambios en los roles tradicionales de la mujer, los procesos de toma de decisiones en esta actividad económica; y cómo los estados colombo venezolanos ven el rol de la mujer wayúu en esta actividad. Además se analizarán las relaciones de poder entre hombres y mujeres en el contexto de la comercialización, identificando si existen o no violaciones de derechos humanos, o de derechos fundamentales de pueblos indígenas. Este análisis finalmente pretende comprender el cómo y el por qué dichos roles de la mujer wayúu se estructuran frente a sus familias y a las tradiciones indígenas.

El trabajo de campo tendrá una duración de tres meses, de marzo a mayo del 2005, lo que complementará las muchas visitas previas a la zona. En el proceso de la investigación se realizará una revisión bibliográfica de documentos de interés y se hará una consulta documental revisando los textos producidos por las organizaciones indígenas –en particular, el periódico Wayuunaiki de circulación regional, nacional e internacional. 
Igualmente, se harán entrevistas estructuradas y semi-estructuradas a transportadoras/es que se dedican al comercio de la gasolina así como a los indígenas de rancherías cercanas a la planta de abastecimiento, y a hombres y mujeres que no están en dicha actividad. Se llevará un diario de campo para el registro de las observaciones hechas en el sitio de la investigación, siendo una ayuda muy convencional para la posterior sistematización y análisis de los datos. Además, se llevará un registro visual de la cotidianidad de la mujer y el hombre en su trabajo, por lo que instrumentos como la fotografía contribuirán a reforzar el registro de datos y la comprensión de su trabajo  desde otra perspectiva.

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA
Maicao es uno de los corregimientos con más población, después de Riohacha, y se caracteriza por una economía de productos traídos del extranjero, telas, ropa, zapatos, electrodomésticos, combustible, entre otros. Principalmente, coexiste en Maicao un tejido social muy diverso conformado por una serie de actores sociales, entre los cuales están los extranjeros conocidos como los sirio-libaneses, que llegaron a colonizar y habitar Maicao a raíz del auge del contrabando que llegaba al puerto de la península. Otro actor social es el mestizo, que se dedica al comercio de productos como el pescado y la gasolina en negocios como tiendas y almacenes de cadena. El otro actor es constituido por los indígenas wayúu, nativos de la Guajira, que se dedican a la pesca, a la venta de sal, gasolina y productos producidos por su cultura como la cerámica, las mochilas, los chinchorros, alpargatas, entre otros (Vergara 1990: 139-161).

Las personas indígenas  han comercializado con el producto de la gasolina durante más de un siglo. En efecto, cuentan algunos abuelos que es una tradición familiar que se viene dando desde que se conoció la gasolina.
 La mayoría de las familias se dedican a la compra-venta del producto. En un pasado el comercio era ilegal, pues a pesar de las reglamentaciones de los dos países  que controlan el comercio legal de este producto, muchos comerciantes (indígenas y no indígenas) han vivido y viven de la actividad económica “irregular” o contrabando de gasolina en la zona fronteriza.

Después de décadas de comercio informal de combustibles en la región fronteriza, y con el apoyo del gobierno (en especial del Ministerio del Interior, Ministerio de Minas y Energía, Ecopetrol y la Dirección de Impuestos y Aduanas Nacionales), la comunidad wayúu firmó un acuerdo político a partir del cual el gobierno se comprometió a la adopción de una serie de medidas tendientes a formalizar la comercialización de combustibles en las fronteras colombianas.

Funcionarios del Ministerio de Minas y Energía sugirieron que si la comunidad quería lograr algo debía organizarse a través de cooperativas. Se inició de esta manera Ayatawacoop, cooperativa indígena de transportadores/as de gasolina, la primera organización distribuidora y comercializadora de combustible de Venezuela hacia Colombia, encargada de velar por la reglamentación y el buen funcionamiento de la comercialización del producto. Para los líderes del proyecto en Colombia, la Cooperativa nace a raíz de una asamblea que hubo en Toro Sentao (Paraguaipoa) el 30 de noviembre de 1999, ya que antes se hablaba solamente del comercio de los grandes del combustible, quedando excluidas las personas que lo hacían en escala menor desde hace más de cincuenta años, que no eran otros que los indígenas habitantes del lugar. 

Los líderes de la Asociación Indígena de la Guajira Venezolana (Asiguaven), creada desde 1999, pues no querían trabajar en forma ilegal, ni ser calificados como contrabandistas, y menos ser perseguidos por la Guardia Nacional, señalan categóricamente que antes fueron muy perseguidos e incluso muchos Wayúu murieron en este proceso, pero ahora, gracias al gobierno actual del Presidente Chávez en Venezuela se ha dignificado su labor, pues se creó un programa especial de subsidio de combustible para que se comercie el producto de una manera legal en la frontera.
Integrantes de  la comunidad comerciante  aseguran que se ha percibido mejoría en las 
labores de distribución y venta de combustible. En efecto, existe más eficiencia en los procesos debido al trabajo conjunto, y Ayatawacoop tiene hoy el control del comercio del combustible en la frontera. Todo cambió a raíz de la creación de la Cooperativa, con la clara confianza de que cada vez será más óptima y se verá mejor los resultados en beneficio de la comunidad. En este 
contexto, se espera que los llamados "pimpineros/as"
 abandonen de manera definitiva estas actividades informales y se acojan al sistema cooperativo. 
Durante el primer semestre del 2003, el gobierno Colombiano expidió diferentes decretos y resoluciones que avalan la operación de Ayatawacoop, con el propósito de garantizar un crecimiento sostenible en las regiones fronterizas del país. Se autorizó así la creación de organizaciones, bajo el enfoque cooperativo a través de las cuales se formalizó la importación y distribución de combustibles en los departamentos fronterizos. En las afueras de Maicao a unos cinco kilómetros vía a Paraguachon - Venezuela, una planta  de gasolina se encarga de ‘abastecer’ a los transportadores/as de la región. Esta planta fue creada con el fin de brindar una accesibilidad al comerciante de la Guajira Colombia para obtener el producto con un mayor descuento y revenderlo en otros municipios. La gasolina la traen transportadores/as indígenas de Venezuela  a quienes se les llama introductores/as, por introducir el combustible a Colombia. Dicho combustible se descarga en la planta, que lo almacena y,  posteriormente, se lo vende a los transportadores/as indígenas del lado colombiano. 


Frente a la crisis económica, algunas mujeres han dejado sus rancherías y oficios tradicionales para formar parte de procesos institucionales, económicos y políticos que se vienen dando en la región desde hace unas décadas atrás con respecto a la comercialización del combustible, desempeñando un nuevo rol como transportadoras en el que tienen cierta autoridad ya que son voceras e integrantes de la red de mujeres wayúu, las cuales generan nuevas expectativas de vida, resaltando la importancia de sus actividades y participación  para beneficio de la comunidad. Ante la significativa participación de las mujeres Wayùu en el proceso de transporte de la gasolina, mi pregunta de investigación es: ¿Cómo ha sido el proceso de vinculación de la mujer Wayúu al comercio y transporte de la gasolina en la frontera colombo-venezolana? Esta pregunta es clave para entender el rol de la mujer wayúu en los procesos socio-económicos y políticos que se presentan actualmente en la frontera.
ANTECEDENTES
Las investigaciones en relación con la comunidad wayúu pueden dividirse en dos grupos: por un lado, descripciones realizadas por antropólogos y antropólogas profesionales y, por otro, descripciones hechas por personas que no practican la etnografía en un sentido académico. Este último grupo es muy variado, incluye exploradores, misioneros, personal gubernamental, asesores oficiales, ingenieros, geógrafos, naturalistas, periodistas, entre otros. Se incluyen trabajos como el de Henri Candelier (1893,1994) explorador de nacionalidad francesa quien narra las aventuras de un viaje que realizó durante dos años por la Alta y la Baja Guajira, describiendo en detalle, las costumbres, creencias y mitos de los indígenas que poblaban la zona. Manuel Matos Romero (1971, 1975) describe las costumbres de los indígenas wayúu pero con una perspectiva más amplia, incluyendo la Guajira Venezolana. También se incluyen varios autores wayúu como Antonio J. López (1957, 1963), José Antonio Polanco (1958, 1959) y Ramón Paz Iguana (1972). Igualmente encontramos investigaciones realizadas por indígenas wayúu formados como antropólogos o lingüistas profesionales: podemos citar a los antropólogos Nemesio Montiel Fernández (1974) y al lexicólogo Miguel Angel Jusayú (1975a, 1975b, 1977).

La amplitud y diversidad de la literatura wayúu se puede encontrar en las bibliografías especializadas, como las generales que contienen listados de fuentes sobre este grupo indígena. Entre las bibliografías especializadas se encuentran la de Ernst (1890), la de Reichel-Dolmatoff (1963), la de Helmuth Fuchs (1964) y la de Bernal Villa (1969).

Por otra parte, se auspiciaron ciertas expediciones donde diferentes etnógrafos hicieron 
trabajo investigativo sobre la comunidad wayúu. Por ejemplo Gustaf Bolinder (1957) realizo una visita a la Guajira en los años 30 y en 1955. En 1935 se realizó una expedición financiada por la Universidad de Columbia (Nueva Cork) y el University Museum de la Universidad de Pennsylvania (Filadelfia), formaron parte de ella los etnógrafos Gregorio Hernández de Alba (1935, 1936a, 1936b, 1944, 1953, 1955, 1962) y Vincenzo Petrullo (1937).

Otra expedición auspiciada por el Instituto Etnológico de Arqueología del Ministerio de Educación Nacional de Colombia, permaneció en 1947, la integraron Milciades Chávez (1946,1951, 1953, 1954), Virginia Gutiérrez de Pineda (1950, 1963), Roberto Pineda Giraldo (1947, 1949, 1950, 1963) y María Rosa de Recasens.

Benson Saler (1970, 1974) se dedicó a trabajo de campo durante once meses entre 1967-1968, sobre todas las costumbres indígenas en la Alta Guajira colombiana, y durante dos meses en 1970 tanto en Colombia como en Venezuela, actividad financiada por la U.S. Nacional Science Foundation. Una buena parte de su trabajo lo dedicó al estudio comparativo de la organización social de diferentes poblaciones wayúu y al estudio de las disputas.

Michel Perrin (1970,1971, 1975, 1976a, 1976b, 1976c, 1976d, 1979a, 1979b, 1980a, 1980b, con Uliyuu Machado 1980). Recopiló datos en toda la península, tanto en Venezuela como en Colombia, su interés principal en las investigaciones son la cosmovisión del pueblo wayúu (chamanismo) y la literatura oral.

Investigaciones contemporáneas

Friedemann y Arocha (1982) describen las principales características y aspectos generales de los indígenas wayúu (medio geográfico, economía, contacto cultural con el blanco o alijuna, parentesco, matrimonio, velorio, baile tradicional o yonna, entre otros). 

A partir de los 90’s las investigaciones antropológicas sobre la comunidad wayúu, además de enfatizar en los aspectos característicos del grupo, aluden a un esquema más reflexivo en cuanto al contacto cultural con el no indígena, los conflictos generados a raíz de esos contactos, los cambios socioeconómicos inducidos en la región por los impactos de megaproyectos, promulgados principalmente por el Estado colombiano en alianza con diferentes multinacionales extranjeras. Es a partir de esta problemática  que los trabajos señalan a los principales actores en el contexto regional, nacional e internacional, las disputas por el territorio indígena rico en recursos naturales y las reivindicaciones de los principales afectados, los indígenas wayúu.

Otto Vergara (1990a, 1990b), Álvaro Mendoza Chávez, Jorge Morales Gómez y Horacio Calle (1992), describen las características de la comunidad wayúu. Socorro Vásquez (1990) desde una perspectiva histórica ana liza la llegada de las mujeres esclavas a la península y sus oficios relacionados con las labores domésticas.

Roberto Pineda (1990) en su investigación hace énfasis en la penetración intencionada de la administración pública, la iglesia, instituciones nacionales y comerciantes como expresión de una economía expansionista en el Departamento de la Guajira. Por su parte, Alberto Gutiérrez (1990-1991), Socorro Vásquez Cardozo y Hernán Darío Correa (1992)  analizan el aspecto de la migración indígena, señalando que el principal evento que generó este cambio fue el surgimiento de la industria petrolera en la región de Maracaibo. A su vez, describen los efectos positivos en la Guajira como el trabajo asalariado, fuente alterna para el sostenimiento de las familias indígenas, y sus efectos negativos como la afectación de la estructura social en el territorio étnico.

Gerardo Ardila (1992) reflexiona sobre el desarrollo del proyecto Cerrejón y como desde su comienzo negó la importancia y la existencia de los indígenas wayúu, como propietarios de las tierras sobre las cuales se ejecutarían las obras de extracción de recursos. De igual 
manera, Hernán Darío Correa (1993) enfatiza en la articulación del pueblo wayúu con la
sociedad nacional y el papel de esta relación en su perspectiva de reproducción étnica autonómica. En el mismo sentido, discute el problema del contexto regional de la comunidad indígena, y el papel que tienen y pueden tener en su reproducción étnica los principales factores de reproducción capitalista actual. Desde un caso más concreto Correa (1995) analiza la irrupción e imposición del Estado colombiano en la explotación de las salinas de Manaure, la transformación ambiental, religiosa y socioeconómica en el territorio y el grupo indígena asentado en dicho corregimiento, igualmente, resalta la lucha y reivindicación indígena frente al Estado colombiano por recuperar lo que les pertenece por estar dentro de su resguardo ancestral.

Desde una perspectiva de género y con una visión institucional Yanira Garzón y Carlos Riba (1995) plantean que la presencia de la mujer indígena wayúu en espacios donde antes sólo era posible encontrar hombres, hace que actualmente se analicé la realidad social y sus cambios teniendo presente el concepto de género. Entonces esta categoría sirve para analizar los roles, responsabilidades, expectativas, oportunidades de acceso y control a los recursos, la participación en la toma de decisiones con una mayor equidad para hombres y mujeres.

Con respecto a la ley indígena y poder tradicional Weildler Guerra Curvelo (2002) describe y analiza las relaciones sociales, conflictos y enfrentamientos entre grupos indígenas, de indígenas con el Estado colombiano, y la resolución de las diferencias por medio de la persona que esta preparada y ha tenido una formación para ejercer el rol de palabrero (pütchipu). Nila Leal, Johnny Alarcón y Morelva Leal (2003) analizan como el Estado venezolano y la comunidad indígena wayúu se superponen, coexisten o entrelazan condicionando la dinámica de negociación y cambio en el ámbito sociopolítico y cultural, que conlleva a la aparición de nuevos liderazgos y grupos de poder. En el caso de las sociedades en constante relación interétnica como la wayúu, el poder se re-define, se re-constituye y toma características particulares debido a la complejidad generada por la coexistencia de prácticas diferentes.

Observamos que los trabajos realizados sobre el pueblo wayúu varían de perspectiva según el interés del investigador e investigadora acerca de algún aspecto o problemática, objeto de atención y reflexión en las investigaciones realizadas hasta la época actual. En estas investigaciones, mencionadas anteriormente, se describe la mujer wayúu como portadora de un rol muy importante dentro de la familia y en la reproducción cultural del grupo, pero su descripción tan sólo es reflexiva en las acciones domésticas dentro y fuera del hogar, sin embargo, cuando se enfatiza en el trabajo fuera del hogar la ubican en una posición prolongada del oficio doméstico. 
Por otra parte, en las investigaciones contemporáneas se ha analizado aspectos importantes presentados dentro del pueblo wayúu, como la migración a las ciudades, las problemáticas y disputas con el Estado colombiano por el control del territorio, la reubicación de indígenas en otros resguardos, la violencia de derechos fundamentales del pueblo, la economía y subsistencia basada en el contrabando de productos, entre otros; pero  no se menciona el trabajo con el combustible en la frontera, y mucho menos el protagonismo de las mujeres indígenas en este oficio, su vinculación y comercialización con la gasolina, el empoderamiento y liderazgo que han ganado en las reivindicaciones indígenas y derecho al trabajo en la frontera colombo-venezolana.   
MARCO TEÓRICO
Los estudios de género se han venido desarrollando desde la academia analizando la importancia de tener en cuenta esta categoría tanto en investigaciones antropológicas como en otras disciplinas: “[…] la década de los noventa marcó en Colombia el desarrollo de los estudios de género, con lo cual aumentó la producción de investigaciones concernientes al tema de la mujer, iniciados en los 80. En nuestro medio, el tema de género examinado desde la antropología es bastante reciente” (Tovar 2003: 15). 

Gabriela Castellanos en su artículo  “Sexo, género y feminismo: tres categorías en pugna” nos dice que no es lo biológico lo que determina los comportamientos, roles y funciones sociales de las mujeres y hombres, sino:

“[…] son  los usos, las costumbres sobre las formas de actuar y decir las que moldean, en cada cultura, las distintas concepciones y actitudes hacia lo femenino y lo masculino. Esta categoría, en suma, nos remite a las relaciones sociales entre mujeres y hombres, a las diferencias entre los roles de unas y de otros, y nos permite ver que estas diferencias no son producto de una esencia invariable, de una  supuesta ‘naturaleza femenina o masculina” (Castellanos 2003: 32-33). 

La categoría de género es una construcción social que está presente en cada grupo o comunidad y se hace visible en las prácticas cotidianas y tradicionales de la vida. Un ejemplo concreto sería la división sexual del trabajo en un grupo, ya que está basado en 
unas prácticas determinadas para hombres y mujeres donde cada uno/a desempeña un rol importante para satisfacer necesidades. Por lo tanto, el género incluye tanto a la mujer como al hombre en la construcción de sociedad.

Además de la categoría de género son importantes los conceptos de estatus y rol, desarrollados por Linton desde 1936. Los funcionamientos de una sociedad, de acuerdo con este autor dependen de la existencia de configuraciones de reciprocidad entre los miembros de una sociedad. El estatus se refiere a las posiciones dentro de las estructuras de reciprocidad y puede ser considerado como la suma de los derechos y deberes de un individuo. Por otra parte, el rol se refiere a los aspectos conductistas del estatus. Cuando los derechos y deberes actúan, un individuo desempeña su papel en la sociedad; el rol y estatus no pueden separarse, ambos términos representan diferentes aspectos del mismo fenómeno. El rol como concepto se refiere a la conducta experimentada y el estatus, al aspecto cognitivo de la sociedad. Así:

“[…] un rol representa el aspecto dinámico de un status. El individuo está socialmente asignado a un status y lo ocupa con relación a otros status. Cuando efectúa los derechos y deberes que constituyen el status, esta desempeñando un rol. El rol y el  status son bastante inseparables, y la distinción que hay entre ellos es sólo de interés académico” (Linton 1993: 193). 

Todas las sociedades prescriben actitudes y actividades diferentes para mujeres y hombres que configuran una función independiente y, a su vez, complementaria en la participación de los modelos ideales de la vida social; es decir, estos ideales sociales asignan la posición de cada uno, mujer u hombre, y define a su vez sus actividades. El punto de referencia más articulado es la división sexual del trabajo donde cada uno/a cumple un papel específico en la cultura. 
Ese papel se ve representado en los trabajos individuales que cada miembro ejerce, y es esta actividad la que configura el rol de cada uno/a dentro de la comunidad.     

Cuando una sociedad asume una nueva ‘industria’, hay un período de incertidumbre durante el cual el trabajo puede ser hecho por un hombre o una mujer. En el caso de la comunidad wayùu, con el surgimiento de la planta de abastecimiento de gasolina se generó un comportamiento homogéneo en cuanto a las actividades tradicionales del grupo y se asumieron nuevas actividades debido a la fusión de pequeñas empresas a una cooperativa que les ofrece mayores beneficios económicos. Los procesos económicos son aspectos que se presentan en una sociedad o comunidad como la wayùu, que inciden y transforman la economía interna del grupo. Estos procesos pueden ser resultado del contacto con otra economía como la capitalista, donde el trabajo se maneja como una mercancía; es decir, se intercambia el trabajo por un salario. Al respecto Tatiana  Cadena nos comenta que:

“En cuanto a la diferenciación de la economía de mercado con la economía tradicional, esta primera se entiende como la forma donde la tierra y el trabajo se venden y compran como mercancías […], además de ser un sistema donde no intervienen el parentesco y los sentimientos morales del individuo. Así pues, se dice que un sistema económico tradicional cuando no actúa bajo estos parámetros; es decir cuando el parentesco y las tradiciones culturales intervienen y orientan los niveles del sistema de vida, además cuando no se efectúa la comercialización de la tierra y el trabajo. Allí radica la diferencia con el sistema económico de mercado o industrial” (Cadena 1996: 10).

Las actividades sociales, en la medida en que participan de este proceso, pueden ser llamadas económicas, por lo que aquí podemos destacar las actividades tanto de mujeres como de hombres respecto al transporte de la gasolina en la frontera colombo-venezolana. 
Así mismo, el papel desempeñado tradicionalmente va cambiando convirtiéndose en una actividad y un rol que se retribuye; es decir, que se paga por el trabajo realizado.

“En las pequeñas comunidades existe una fuerte tendencia a la continuidad lo cual crea mecanismos de seguridad a los miembros; el cambio ocurre por contagio de otros grupos, o porque se soportan situaciones indeseables que deben ser superadas, o excepcionalmente por interés genuino en el progreso. Aquí los agentes internos y externos de cambio pueden desempeñar un papel trascendental si son respetados y valorados por la comunidad. En cuanto a la dirección del cambio y sus áreas, suelen ser muy concretas y casi siempre se expresan en términos de progreso material e infraestructural, los que a su vez producen un mejoramiento en las condiciones de vida y en la dotación de los miembros para enfrentar la vida” (Arias 1991: 12). 

Los indígenas, mujeres y hombres que se involucran en los procesos económicos que les ofrece su binacionalidad (Colombo-Venezolana), desempeñándose como transportadoras/es de gasolina, además de la tradición familiar, buscan un beneficio económico y un bienestar para sus familias, aunando esfuerzos conjuntos dentro de la cooperativa Ayatawacoop, encargada de la compra y venta del combustible:

“Todos los aspectos de la vida wayúu entran en contacto permanente con los de la sociedad hegemónica, especialmente lo económico. Pero esta ‘interacción con la economía moderna solo forma parte del total de las actividades de la comunidad, pues hace mucho tiempo han estado no como agentes pasivos, sino como personas que reciben y transmiten conocimiento e información en un intercambio social” (Cadena 1996: 47). 

Entonces en esta etapa del ‘contacto’ no están, ni se sienten, violentados o amenazados por su sistema y formas de vida. Por el contrario, han sabido manejar los dos mundos, se adaptaron y permanecen estables dentro de su ideología. Los wayúu asimilan las innovaciones que el sistema hegemónico promulga y las introduce en su sistema social y económico; constituyéndose a través del tiempo en algo propio, es decir el carácter novedoso se pierde y se solidifica como un elemento estructural de la sociedad.

 Por otra parte, las mujeres wayúu ejercen una fuerte influencia en el seno de su familia extensa y tienen una gran participación en las decisiones de los hombres; ellas pueden expresar abiertamente sus opiniones en asuntos de importancia para el grupo familiar. Debido  a su condición femenina con frecuencia son responsables de importantes procesos de interlocución con los diversos sectores de la sociedad nacional. Sin embargo, en ellas no recae la jefatura política (según la comunidad) de las distintas unidades sociales Wayúu. En las relaciones de género están de por medio las relaciones de poder, el quién es el que manda en lo familiar, en lo político y económico dentro del grupo, es un aspecto característico entre los seres humanos. En este sentido, Castellanos (2003: 42)  señala que el género es la forma primaria mediante la cual aprendemos lo que es el poder.

Las concepciones culturales acerca del género y el poder construyen nuestras ideas sobre el sexo. Por tanto, sentirse hombre o mujer es el resultado de un proceso preformativo que se realiza en un contexto cultural. Estas concepciones se encuentran atravesadas, además, por aspectos de orden económico: 

“Es indispensable recalcar el peso de la presión económica en las relaciones de pareja [o grupo familiar] porque la participación de la mujer como proveedora cambió la distribución del poder al interior de la familia. La apreciación cultural-religiosa de que el papel de proveedor único y su condición de hombre le otorgaban la cima del poder y 
lo hacían merecedor a un reconocimiento social incuestionable y en razón de ello a incontables privilegios, se fue menguando con el co-proveimiento femenino que se apoyo en los mismos postulados” (Gutiérrez de Pineda 2003: 283).

Al respecto, cabe destacar, que la mujer wayúu ha venido perteneciendo a cooperativas y entidades que ofrecen las posibilidades de liderazgo y participación en procesos sociales, políticos y económicos de la región. Ese  imaginario de que la mujer indígena es la que se queda en la casa cuidando a sus hijos, cocinando, haciendo aseo entre otras actividades, ha venido reivindicándose, por lo cual, la mujer indígena en la actualidad ha tenido más acceso a oportunidades de trabajo, a estudios en universidades, y a ejercer su profesión en entidades estatales. Entonces:

“Observamos la transformación en este proceso económico ligado a los cambios en el poder. Del sistema patriarcal de hombre proveedor único y mujer mantenida, se fue pasando a mujer copartícipe del ingreso. Al comienzo de la colaboración de la esposa, el marido acaparó las entradas y el poder en la decisión del egreso, situación que se encontró en la distribución y ejecución del presupuesto familiar de las mujeres casadas, trabajadoras de [la planta de abastecimiento]” (Gutiérrez de Pineda 2003: 283).

En el caso de las mujeres Wayúu transportadoras de gasolina, el poder se ha venido presentando referente al liderazgo ejercido por las mismas en las actividades económicas y políticas de la región con respecto al comercio del combustible. Es así como algunas son representantes políticas en el gobierno Venezolano, considerándose este acto como acción de poder y autonomía frente al hombre. Habría que considerar, además, que para algunas mujeres indígenas  el hombre es un obstáculo para ejercer cierta autonomía en la comunidad y en sus familias. Por esto se han separado de sus maridos, sintiéndose con autonomía y autoridad sobre si mismas.

JUSTIFICACIÓN
Existen trabajos sobre las actividades tradicionales de la comunidad Wayùu donde se describen  las costumbres que han heredado de generación en generación, es el caso del trabajo económico y doméstico que las mujeres y hombres desempeñan en su vida cotidiana como el de realizar cerámica, llevar sal, tejer mochilas, cuidar los hijos, cargar agua, conseguir la comida, cuidar los animales, además de los rituales cotidianos, entre otros aspectos. Pero realmente no se ha prestado mucha atención a los cambios y transformaciones que se han generado actualmente en la comunidad en el aspecto económico, en la integración a la globalización y en particular en el comercio de la gasolina. De ahí la pertinencia de este trabajo de investigación que enfoca su interés en la vinculación de la mujer a nuevas actividades económicas, a los desafíos  y transformaciones que enfrentan en los cambios sociales, económicos y políticos de los Estados, y la incidencia con el poder. 

Por otra parte, desde el discurso antropológico  se ha venido tomando el tema del género en contextos indígenas y en la urbe muy recientemente, en este sentido, cabe afirmar que la diferenciación de lo femenino y lo masculino en los procesos culturales ha sido de vital importancia para la distinción de roles sociales y, a su vez para la investigación antropológica. En las investigaciones realizadas desde una perspectiva de género hallamos que se ha trabajado la economía, la organización social, la cosmovisión y cosmogonía, entre otros aspectos, en diferentes comunidades que han dado un status a dichos estudios por tener una mirada muy concreta a la hora de su realización. 

Mi investigación contribuye para la antropología y para los estudios de género, una mirada diferente de la población indígena Wayúu, a partir de un estudio muy concreto sobre relaciones de género y la vinculación de la mujer a la comercialización de combustible, que permitirá ampliar el conocimiento sobre el pueblo indígena resaltando aspectos como la estructuración de una actividad económica legal reciente en la frontera, las reivindicaciones y luchas indígenas con respecto al trabajo y el empoderamiento de las mujeres en actividades sociales, económicas y políticas que se presentan actualmente en la frontera.

OBJETIVOS
GENERAL: 

Identificar el proceso de transformación del rol de la mujer wayùu frente a ‘nuevos’ procesos socio-económicos y políticos asociados a la comercialización de gasolina en la frontera colombo-venezolana.
ESPECÍFICOS:
· Describir cómo ha sido el proceso de vinculación de la mujer wayúu al transporte y comercialización de la gasolina en la frontera colombo venezolana. 

· Conocer el papel de la mujer wayuu en la actividad económica social y política en la frontera colombo venezolana con sus cambios, empoderamientos y transformaciones actuales.

· Analizar los roles masculino y femenino, en el oficio del comercio de combustible en la Guajira colombo-venezolana de manera incluyente.

· Indagar a cerca de los cambios operados con respecto al oficio tradicional de comercio         -contrabando- en el comercio de combustible.

· Realizar un estudio de caso de la cooperativa Ayatawacoop como modelo institucional legal reconocido por los Estados.

HIPÓTESIS  DE TRABAJO
La economía tradicional wayùu ha sido fundamental para la supervivencia de las familias. No obstante, principalmente por tradición familiar el género femenino se ha vinculado otros oficios para generar más ingresos dentro del hogar y mejorar las condiciones de vida.El comercio de la gasolina en la frontera colombo-venezolana es un oficio de tradición familiar, desde hace varias décadas. Fueron  hombres los que empezaron con la labor diaria del transporte mientras que la mujer se vinculo aproximadamente hace cincuenta años. La vinculación de la mujer al transporte de la gasolina obedece a una tradición familiar y económica que ha sido representada por este género recientemente; desde entonces, la mujer juega un papel fundamental jalonando gran parte la economía, asociándose en actividades que van en beneficio de la comunidad, participando en la formación y desarrollo de cooperativas como Ayatawacoop, el hombre por lo general permanece muy pasivo frente a estos procesos.

METODOLOGÍA
Se hará una consulta documental revisando los documentos producidos por las organizaciones indígenas respecto al tema de investigación, centrándose,  particularmente, en el periódico Wayuunaiki de amplia circulación. Igualmente se revisarán escritos sobre la problemática en libros y revistas de antropología, sociología y en general, de las ciencias sociales y económicas. Para esta revisión bibliográfica se viajará a Venezuela a la universidad de Zulia, donde se consultarán diferentes bibliotecas públicas y privadas. Esta revisión documental se hará en los meses de enero, febrero y marzo del presente año.
Para la presente investigación he escogido el método cualitativo que se desarrolla a través de la observación participante propia de la etnografía. En este sentido, viviré con parte de  la comunidad indígena comerciante, situada en la Guajira venezolana en el corregimiento del Moján y en la parte colombiana en el municipio de Maicao. El lugar de llegada inicial es una casa de una alijuna (no indígena), encargada de la gerencia de la planta de abastecimiento, quien gustosamente me ofreció alojamiento. Se participará de las actividades del grupo de mujeres transportadoras, haciendo recorridos por la región fronteriza para vislumbrar sus tareas cotidianas y roles respecto a sus obligaciones con su trabajo. Esta participación retomará la noción de ‘los recorridos’ argumentada por Vasco (2002) en su libro Entre selva y páramo, que, son una metodología y una forma de conocimiento que pueden ser utilizados en el trabajo de campo junto con las mujeres wayúu. 

      “[…] dando relieve a la vida, los guambianos afirman que conocer es recorrer; pero hay dos formas de hacerlo: una, como lo cotidiano, caminar para realizar las tareas de la vida; la otra, como metodología de investigación. Los recorridos constituyen una forma de conocimiento, sean ellos físicos o realizados con la mente, aunque ambos tipos no se dan por separando” (Vasco 2002: 467).

En concreto, acompañaré en sus recorridos a la señora Irma Caldera líder indígena, transportadora y comerciante de gasolina en Maicao y en Venezuela. Durante el mes de abril viviré con ella en Maracaibo-Venezuela y le acompañaré a sus actividades cotidianas, en su trabajo en la planta, a llenar su carro de combustible y a repartirlo y revenderlo en toda la región. Viviré  y haré recorridos con otra señora llamada Celsa Graterol en el mes de mayo, quien es otra líder  de la comunidad. Ella también me ofreció su compañía para recorrer la región. En mi estadía con estas mujeres me centraré en cómo ha sido su vinculación al transporte de la gasolina, el por qué de su trabajo y la participación en dicha ‘economía’ y no en otra.

En este sentido, se pude afirmar que mi investigación apela a una ‘observación participante nómada’. Dicha observación se realizará en los desplazamientos cotidianos hacia la planta de abastecimiento y en los recorridos con las mujeres. Es importante anotar que como investigadora me es más fácil hacer los recorridos con las mujeres por las condiciones de género, mientras que con los hombres es un poco más difícil. Con éstos últimos se harán entrevistas y charlas para ver su posición con respecto a su desempeño en su trabajo y la noción de la mujer frente al transporte de la gasolina.

También, se harán entrevistas semiestructuradas a las mujeres transportadoras de gasolina y a las mujeres que no ejercen el trabajo. En algunos casos se recopilarán historias de vida. 
Igualmente, se entrevistarán hombres que se dedican o no al trabajo de transportar la gasolina en la Guajira. Además, serán entrevistados los asociados/as de la cooperativa indígena Ayatawacoop y el personal administrativo de la planta de abastecimiento que tenga conocimiento de lo que ha sucedido en la frontera con respecto a los indígenas y el transporte de la gasolina. Estas entrevistas serán realizadas en los meses de junio-julio y se realizaran en castellano porque la mayoría de los transportadores/as hablan este idioma. Las entrevistas más relevantes serán grabadas y luego transcritas. Con estas entrevistas se piensa recoger información en cuanto lo laboral, el desempeño de las personas en su trabajo, la vinculación al mismo, para tener un conocimiento histórico de las actividades tradicionales que se han venido estructurando frente a la comercialización de la gasolina.

De acuerdo con las características de la presente investigación, se han diseñado una serie de instrumentos para el manejo de los datos durante la recolección y para su posterior análisis. En primera instancia, se llevará un diario de campo donde se registren los datos de la práctica de la observación participante en el escenario de la investigación. Además, se realizará un registro visual de la cotidianidad de la mujer y el hombre en su trabajo. Instrumentos como la fotografía contribuirá a reforzar el registro de datos, la comprensión de su trabajo desde otra perspectiva. El registro fotográfico se realizará en el  mes de Mayo, después de que se tenga una matriz de registro visual elaborado desde el trabajo de campo y consulté con las personas que integran  la comunidad su disposición a este registro visual.

CRONOGRAMA DE ACTIVIDADES
	            Actividad
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	agosto
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	     (
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	Entrega del Informe final
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PRESUPUESTO
CONCEPTO
Gastos logísticos

Trabajo de Campo

Transporte Guajira-Santa Marta-Guajira                                                         500.000

Alimentación                                                                                                    400.000 

Fotocopias-empaste                                                                                          250.000

Bibliografía                                                                                                       600.000

Subtotal                                                                                                         1’750 .000

Equipos 

1 grabadora periodista                                                                                         60.000

1 cámara fotográfica                                                                                          200.000

Alquiler filmadora                                                                                             300.000

Subtotal                                                                                                              560.000

Papelería

1 caja de lapicero                                                                                                  10.000

1 caja de borrador                                                                                                   8.000

1 caja de lápiz                                                                                                       12.000

6 libretas de apuntes                                                                                               8.000

2 paquetes de diskette                                                                                           25.000

2 paquetes de casettes                                                                                           20.000

10 paquetes de pilas                                                                                              30.000

5 rollos fotográficos                                                                                              35.000  

2 cintas de video                                                                                                    25.000

1 paquetes de Cd’s                                                                                                20.000

Subtotal                                                                                                               193.000

Sistematización 

Trabajos en computador                                                                                      200.000

Escaneada                                                                                                              40.000

Servicio de revelado                                                                                            100.000

Subtotal                                                                                                                340.000

Total   general                                                                                                   2’843.000
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� Entrevista con el palabrero Inocencio Castillo en la Alta Guajira-Nazareth, en el mes de mato, día 28 del 2003.


� Documentos de archivo de la cooperativa Ayatawacoop.


� Los y las pimpineras son personas que comercializan con combustible (gasolina y acpm) de una manera irregular, no reconocida por los Estados. Esta  actividad  se conoce como contrabando.
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